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Los sistemas agroalimenta-
rios siguen siendo muy vulnera-
bles a las crisis y perturbaciones 
derivadas de los conflictos, de la 
variabilidad del clima y por los fe-
nómenos climáticos extremos o la 
contracción económica. Estos fac-
tores, combinados con crecientes 
desigualdades, siguen poniendo a 
prueba su capacidad para ofrecer 
dietas nutritivas, inocuas y ase-
quibles para todos.

Se estima que en 2022 pade-
cieron hambre en todo el mundo 
de 691 a 783 millones de perso-
nas. Esto representa 122 millones 
de personas más que antes de la 
pandemia de la enfermedad por 
coronavirus (COVID-19). No obs-
tante, el aumento del hambre en 
el mundo observado en los dos úl-
timos años se ha estancado y, en 
2022, padecieron hambre unos 
3,8 millones de personas menos 
en comparación con 2021. 

Así lo indica un reciente in-
forme publicado conjuntamen-
te por diversos organismos de las 
Naciones Unidas, como la FAO, 
FIDA, OMS, PMA y UNICEF, ti-
tulado “El estado de la seguridad 
alimentaria y la nutrición en el 
mundo 2023”, donde ofrecen in-
formación actualizada sobre los 
progresos realizados a nivel mun-
dial hacia la consecución de las 
metas de poner fin tanto al ham-
bre (meta 2.1 de los ODS) como a 
todas las formas de malnutrición 
(meta 2.2 de los ODS).

“No tenemos otra opción más 
que redoblar nuestros esfuerzos 
para transformar los sistemas 
agroalimentarios y aprovecharlos 
para alcanzar las metas del Obje-
tivo de Desarrollo Sostenible 2”, 
afirman los autores.

A pesar de que los datos en tor-
no a esta situación son alarmantes 
y que se traducen como un llama-
do de atención a los líderes a ni-
vel mundial,  en 2022 se observa-
ron progresos en la reducción del 
hambre en Asia y América Latina. 

“Hay rayos de esperanza, algunas 
regiones están en vías de cumplir 
ciertas metas nutricionales para 
2030. No obstante, en general, 
necesitamos un intenso esfuerzo 
mundial inmediato para rescatar a 

los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS). Debemos fomentar la 
resiliencia frente a las crisis y per-
turbaciones que causan inseguri-
dad alimentaria, desde los conflic-
tos hasta el clima”, señaló António 
Guterres, Secretario General de las 
Naciones Unidas.

Millones de personas siguen 
subalimentadas

La recuperación económi-
ca tras la pandemia observada 
en 2021 se ralentizó en 2022. El 
aumento de los precios de los ali-
mentos, los insumos agrícolas y la 
energía, agravado por los efectos 
de la guerra en Ucrania, debilitó la 
recuperación del empleo y los in-

gresos de las personas más vulne-
rables, lo que supuso un obstácu-
lo para la disminución del hambre. 

Se produjo un cambio en la 
tendencia en América Latina y el 
Caribe, donde la prevalencia de 

la subalimentación disminuyó del 
7,0 % en 2021 al 6,5 % en 2022, 
lo que supone una disminución de 
2,4 millones en el número de per-
sonas afectadas por el hambre, si 
bien siguen siendo 7,2 millones 
más que en 2019. Esta disminu-
ción estuvo impulsada por Améri-
ca del Sur y oculta un aumento no-
table en el Caribe, a saber, del 14,7 
% en 2021 al 16,3 % en 2022.

La urbanización.
Cada año, el informe subra-

ya alguna megatendencia de re-
levancia en el contexto actual que 
impacta en el objeto de estudio. 
En esta oportunidad  se ha selec-
cionado la urbanización dado que 

se prevé que casi siete de cada 10 
personas vivan en ciudades en 
2050. Este fenómeno está confi-
gurando los sistemas agroalimen-
tarios y, en consecuencia, su ca-
pacidad de ofrecer dietas asequi-
bles y saludables para todos y 
contribuir a erradicar el hambre, 
la inseguridad alimentaria y la 
malnutrición. Además de impac-
tar sobre el ODS 2 - según expli-
can en el informe- la urbanización 
también resulta pertinente en re-
lación con el ODS 11 (Ciudades y 
comunidades sostenibles), el ODS 
1 (Fin de la pobreza), el ODS 10 
(Reducción de las desigualdades) 
y el ODS 12 (Consumo y produc-
ción responsables). 

Una de las principales conclu-
siones, es que las maneras en que 
la urbanización está conforman-
do los sistemas agroalimentarios 
pueden comprenderse únicamen-
te con una perspectiva del con-
tinuo rural-urbano. Así, afirman 
que “el concepto simple de la di-
visión entre el medio rural y el ur-
bano ya no es útil para compren-
der los crecientes vínculos entre 
las zonas urbanas, periurbanas y 
rurales”. Esta conectividad en au-
mento a lo largo del continuo ru-
ral-urbano -explican- es hoy un 
aspecto esencial para entender 
el funcionamiento de las cade-
nas de valor. “Sólo entonces po-
drán traducirse con claridad los 
desafíos y las oportunidades que 
la urbanización crea para los sis-
temas agroalimentarios en solu-
ciones adecuadas en materia de 
políticas, tecnología e inversio-
nes” agregan. Otro dato que aler-

ta en el documento, indica que si-
gue habiendo desigualdades es-
paciales. La inseguridad alimen-
taria afecta más a las personas 
que viven en las zonas rurales. La 
inseguridad alimentaria modera-
da o grave afectaba al 33 % de los 
adultos que viven en las zonas ru-
rales y al 26 % de los que viven 
en las zonas urbanas, indican.

La malnutrición infantil tam-
bién muestra particularidades ur-
banas y rurales: la prevalencia 
del retraso del crecimiento en ni-
ños es mayor en las zonas rura-
les (35,8 %) que en las zonas ur-
banas (22,4 %). La emaciación es 
mayor en las zonas rurales (10,5 
%) que en las urbanas (7,7 %), 
mientras que el sobrepeso es li-
geramente superior en las zonas 
urbanas (5,4 %) en comparación 
con las zonas rurales (3,5 %). 

Frente a ello, los autores plan-
tean algunas propuestas para la 
puesta en práctica de las solucio-
nes. Se requiere que los mecanis-
mos e instituciones de gobernan-
za de los sistemas agroalimenta-
rios traspasen los límites secto-
riales y administrativos y se apo-
yen en los gobiernos subnaciona-
les y locales. “Los gobiernos loca-
les, en particular, son actores fun-
damentales a la hora de impul-
sar mecanismos en distintos ni-
veles y de múltiples partes inte-
resadas, que ya han demostrado 
su eficacia en la puesta en prácti-
ca de políticas y soluciones esen-
ciales para conseguir que todas 
las personas tengan a su dispo-
sición dietas asequibles y saluda-
bles” remarcan.«

Hambre en el mundo
Un informe publicado por diversos órganos de Naciones Unidas, analiza el estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo. 
Los datos revelan cuáles son las regiones más afectadas y explican el rol de la urbanización en el marco de esta problemática. 

La urbanización está 
transformando los sistemas 
agroalimentarios y afectando 
al acceso a dietas asequibles 
y saludables a lo largo del 
continuo rural-urbana. 

La Opinión Austral


